
NÍM. 9 / DOMINGO 2 DE JUNIO DE 184^. P r e c i o i R. ' 

EL DESEO. 
PERIODICO CIENTIFICO, LITERARIO Y » C A N T I L . 

( ' ^ ^ ? e n e m o s ya al niño en disposición de i rse 
instruyendo en la lectura y para conseguirio 
necesitamos un método, iin arte qne nos facili-
te los medios. Cual deberá ser este? líl s in té -
tico ó el analítico? Que autores podremos citar 
que nos sean «tii€s? He aquí el obgeto del pre-
•ente artículo. 

Si marchamos en armonía con el siglo y con 
todos sns adelantos parece que deberemos pre-
ferir en la enseñariza el método analít ico; ora, 
si consultamos a los clásicoi t iempos en que 
tanto y tan bueno se ha escr i to , cuanto qt>e en 
el dia es evidente la copia si algo mediano se 
ha de producir , en tonces , decimo«, que el 
método sintético debe postergar «1 analítico. 
Esto es de composicion ó unitivo; el otro de 
descomposición ó separativo. Vamos analizan-
do. El siglo presente con sus grandes descu-
brimienlits é ingeni-osas invenciones que hace? 
Analiza, y descompone físicamente las cosas 
para escudriñar hasta los mas recónditos se-
cretos de la gran madre común , y luego qne 
ha podido conseguir mas ó menos bien su ob -
geto , une entre sí estas partes por su relación, 

y forma nn lodo bello y sorprendente» Y bien, 
&e nos d i rá ; luego el método sintético que des-
ventajas tiene para c^der su lugar al analítico? 
¿El sintético hace mas que descomponer las 
partes de un lodo para formarle después? Cier-
to es que su esencia en esto mismo le const i -
tnye verdaderamente tal. Pero hay entre su 
de>composicion y la análisis del anterior la 
misma diferencia que entre una gota de agua 
salada y otra dulce, iguales son al parecer las 
causas; mas entre sí diferentes los efectos. Ma-
teria es esta que ocupa nuestra imaginación 
mas de un d ia , y que á esplanarla según la es-
periencia que de ella hemos hecho y nuestras 
mas ó menos esacias convicciones, necesario 
seria dedicar algunas columnas de nuestro pe-
riódico para es[)oitór según aquellas el pro y 
con t ra , sin curarnos de mas. Agenos á todo lo 
que no sea cumplir con la misión que nos 
hemos voluntariamente impuesto dejaremos 
aparte las disputas para I-as escuelas, y cogere-
mos en el entretanto el hilo de nuestro t r u n -
cado asunto. 

Dijimos de los métodos sintético y anaWti-

(*J Véanse nuestros números a»ttrioret. 
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co, y no hemos, dicho nada de sus Tentajas y 
desventajas; probaremos áhacer lo . El método 
sintético és á no dudarlo el pr imera que tuvo 
el hombre para entender en todas sus necesi-
dades hasta que la perfección del analítico h i -
zo que sustituyese á aquel; Esto nos lo dá á 
entender la misma naturaleza. De ella apren-
demos que el hombre teniendo que satisfacer 
la necesidad de construir u\ia choza para a l -
vergarse, y no conociendo aun la análisis ver-
dadera, sustituyo con una cueva ó con la con-
cabidad de un árbol á la morada que sintió ne-
cesidad de construir ; no advirtiendo que la co-
modidad que le proporcionara era infinitiva-
mente escasa. Dáselo á conocer la analisis y 
se resuelve á edificarla en fin como cree que 
la necesita. Allega piedras y cuanto se le figu-
ra menester , y estos materiales los amontona 
sin unir los, esto é s , sintéticamente porque no 
las asegura con género alguno de liga. El rigor 
de los elementos egerce su imperio en la m o -
desta habitación del hombre, y éste, analizan-
do , se convence de que su obra es imperfecta; 
de que está bastante desunida entre sí para no 
ofrecerle seguridad. 

Saltando de la ignorancia á la sabiduría; de 
las tinieblas á la luz; de la estupidez á la civi-
lización; de aquella edad hasta en la que vivi-
mos , solo notamos que el hombre tiene una 
idea de si mismo, que los claros resplandores 
de la ilustración han disipado las negras y su-
persticiosas preocupaciones que un día a lver-
garan en su grosero corazon; que ha desapa-
recido la barbarie de los tiempos primitivos, y 
que el hombre, moderado en sus inclinaciones, 
se ha reformado lo bastante para no quitar á 
su semejante la vida por la posesion de una 
piel dé león o de pan te ra , que formaba en 
aquellos tiempos todo su rico patrimonio. El 
método analítico es el que ha tomado u«a par-
te mucho mayor que el sintético en la civiliza-
ción del hombre, y el que sucesivamente ha 
ido poco á poco engrandeciendo los siglos. 

Sin embargo, no negaremos que el método 
sintético aplicado ¡5 la enseñanza en la lectura, 
tiene escelencias que, combinadas con el a n a -

lítico, pueden hacer uno compuesto de muy fe-
lices resultados." 

Los profesores de primeras letras que tocan 
mas de cerca la utilidad que de estos dos m é - ' 
todos resultan podrán observar si ya no lo han 
hecho, que al enseñar á un niño sintéticamen-
te las sílabas primeras,, esto e s , directas, al 
decirle su instructor «Famos á ver niño; díga-
me F.» 

— C ó m o se llama esta? 
— Be l 
— Y esta? 
— A . 
—Cómo dicen las d e s j u n t a s ? 
— Bea. 
Así en las demás sílabas encontraremo» el 

mismo entorpecimiento que retrasa notable-
mente la lectura.. 

El llustrísimo Sr. Vallejo ha querido dester-
ra r tanto vicioso obstáculo con su nueva teoría 
de la lectura , útilísima invención bajo todos 
aspectos, que es uno de los progresos, del s i -
glo X I X , y quizá el mayor servicio hecho á la 
l i teratura. Es un presente riquísimo que á. la 
nación ha legado el ilustre autor, y que debe 
sin sus otras obras de infinito mérito inmorta-
lizar su nombre. Y no se crea que afecciones 
particulares nos obligan á manifestarnos de 
este modo. La justicia que hacemos al Sr. Va-
llejo es imparcial; el elogio efímero y mezqui-
no en nuestra tosca pluma. 

E! método analítico la cíe lectura, es ma te -
mático como su autor, quizá mas que nosotros 
le comprendemos, y tal vez por esto sea el que 
muchos de los profesores que le usan no le ha-
yan comprendido como se debe, como le con-
cibió el autor . No queremos contarnos en el 
número de los mas ignorantes; pero tampoco 
en el de los mas ilustrados. De aquí es, el que 
al estudiarle y al ponerle en práctica, le Jiáya-
mos encontrado algunos pequeños lunares, que 
mas bien achacamos á nuestra ignorancia que 
á imprevisión del autor. Diremos nuestra opi-
nion.— P. C. M. Aguado. 

(Se contiiiuaráj. 
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EL TUTOR Y LA PUPILA. 
H I 

EL DUELO. 

lóbrega está la noche, 
y el hermoso azul del cielo \ 
se halla oculto bajo el velo 
del oscuro nubarroii. 

Del viento el sordo gemido 
hácia los valles re tumba, 
y el trueno á lo lejos zumba 
coa ronco, lúgubre son. 

IS¡ uiia estrella se divisa 
en el alto f irmamento, 
ni el ojo (¡lie mira atento 
acierta á ver una luz. 

Que hasta la luna cansada 
de brillar, yace adormida 
allá en su «stancia -escondida, 
envuelta en negro capuz. 

Muy lóbrega está la noche, 
como aquella en que el amante 
aguarda el ansiado instante 
de departir con su amúr. 

Ctìmo aquella en que se oculta 
del crimen la torva f rente , 
y el asesino impaciente 
sacia impune su rencor. 

Muy lóbrega está la noche, 
y el árbol que el viento mece 
fantasma informe parece 
de la región sepulcral. 

Y del gótico castillo 
allá en la elevada a l tura , 

su triste canto murmura 
el cárabo nocturnal.— 

Confuso choque de espadas, 
que duelo á muerte presagia, 
súbito cual negra magia 
el silencio interrumpió. 

Y un quegido lastimero 
se oyó con voz insegura, 
que el último aliento augura 
del hombre que lo lanzó. 

Y cesó de los aceros 
el mortífero ruido, 
y también cesó el latido 
que alentaba ú un corazon; 

Y otra vez el triste canto 
se oyó del ave agoréra, 
cual satánica quimera, 
cual fantástica ilusión. 

Era un salón de gótico castillo 
alumbrado por pálida bngía, 
y en un sitial, antiguo recostada 
Angelina se via ', 
en sus tristes recuerdos ocupada. 
Sus üjoo que algún dia 
del bello sol sin duda envidia fueron, 
hoy su brillo perdieron, 
perdieron su alegria, 

( * ) Véanse los nümtros 7 y 8. 
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y en lágrimas bañados, 
«US megillas también Humedecieron.. 

Yace tal vez allí sin. esperanza, 
cual t ierna flor que el ábrego secó; 
y un porvenir que á comprender no alcanzti 
hiela su frente pu ra , 
marchita su hermosura 
y un corazon que para ariiar nació. 

Tal vez creyó que al desatar los laios 
que aquí ligan su frágil, ecsistencia 
otro mundo de amor encontrará ;, 
y en dulce complacencia 
de su amado en los brazos 
exenta de pesares -vivirá : 
ó quizá sospechó que aciaga estrella, 
presidiera á su triste nacimiento 
y horrible pensamiento 
de muerte henchido al alma se agolpó ;; 
y agitado su pecho-
ai contemplar su suerte desgraciada-, 
cual huracan deshecho 
al peso de sus ansias sucumbió^ 

Alza Angelina la f r e n t e 
por el dolor abatida , 
y una mirada afligida 
lanzó en derredor de sí. 

Y al verse sin esperanza, 
sola en la estancia sombría,, 
horrible melancolfa 
aumenta su f renes í .— 

De pronto sordo rumor 
de pisadas se sintió 
y el eco se percibió 
en son confuso vagar ; 

V la puerta de la estancia 
por fuerte mano impelida, 

t ras violenta sacudida 
abrióse de par en par. 

— l Manrique tgr i tó Angelina 
al hombre que se adelanta :. 
y con vacilante-planta 
en sus brazos se arrojó. 

Y el trobador la estrechaba-
contra su pecho y decia 
— I Angelina 1 jya eres mia ! 
l el cielo al fin nos unió 1. 

Y un beso dé amor ardiente-
grabó en su pálida frente, 
y en un mar de lava hirviente 
i e abrasó su. corazon i. 

Y de terror siempre lleno» 
puso la mano en su seno, 
y esclamó con voz de trueno 
— ¡.Un cadaver! . . . . Maldición...ÜT 

CONCLUSION. 
Un año despues se alzaba-

dentro de vieja capilla 
una tumba muy sencilla 
que nadie la visitaba-

Hoy solo la golondrina 
y el ave nocturna posan 
donde los restos reposaa 
de Manrique y Angelina^ 

J. M. E^ y CárdtnQt. 
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'echa en el niímerD 2.» de este periódico ía 
ligera reseña que nos propusimos de los cua-
tro cammos que* facilitan las comunicaciones 
en la provincia y con las vecinas de Granada, 
Máíaga y Murcia , debe ocuparnos ahora ef que 
parte para la primera de dichas Capitales, p a -
sando por Guadix donde se enlaza la carretera 
general de levante. El camino de Granada és 
respecto de Almería de una importancia tan 
conocida, que parece inutit encarecerla : vas -
ta saber que puede considerarse como la úni-
ca regular comunicación que existe, ya para 
el trasporte de mercancías que el comercio re-
cibe y registra en esta Aduana, ya para el en-
vió de los diferentes artículos y obgetos de ne-
cesidad , conveniencia ó lujo con que Granada 
nos abastece; pues por una singularidad que 
no podemos menos de no ta r , aunque tal vez 
parezca agena de iniestro propósito , son- mu-
chos los géneros que allí se obtienen con ven-
taja de un quince ó veinte por ciento en el pre-
cio, cuando esta ventaja debiera hallarse en 
Almería, al menos por la reducción de gastos. 

Este camino, sin embargo de tantas circuns-
tancias como reúne en su favor para reclamar 
la perfección y mejoras de que fuese sucepti-
ble, ofrece también gravísimos inconvenien-
tes por las dificultades al parecer insuperables 
que oponen á este deseo la naturaleza y acci-
dentes de los terrenos por donde pasa. Ya di— 
giinos que se cuentan de dos y media á tres le-
guas de arrecife regular y bien construido, 
hasta las últimas obras practicadas en el t ro -
zo que parte desde la venta do la Calderona: 
estas obras deberían conclmrse y perfeccio-
narse en cuauto fuera posible para dejar com-
pletamente habilitado su tránsito a los carrua-
ge$, por que de ello se sigue la gran ventaja 
de evitar el paso del rio en una estension no 
pequeña, y el de la ramblilla de Santafé y cues-
ta llamada de Miguel S imon , que principal-
mente en la estacion.de invierno presenta ries-
gos y dificultades de 'entidad^Trazado, abier-

to y casi concluido este trozo de camino, no 
alcanzamos la razón del descuido con que se 
le ha mirado, porque la primera idea que se 
ocurre és la de que el tiempo venga á destruir, 
antes de mucho, lo que se ha gastado y á h»-
cer mas diíicil ó imposible su restablecimien-
to. Sin pretensiones facultat ivas, tenemos la 
ftrme creencia de que en los caminos debe con-
cederse la preferencia á la conservación de lo-, 
existente, y despiies sigan los adelantos y me-
joras : sistema que á la vez se acomoda á la 
corta estension de los medios con que la p r o -
vincia cuenta para este importante ramo. 

Tocamos á seguida el obstáculo mayur de la 
rambla de Gergal, cuya dirección lleva el cami-
no en un espacio de dos leguas próximamente^ 
ya se comprende con facilidad lo que puede ser 
un camino por rambla con todos los inconve-
nientes imaginables, y aunque reconocemo» 
también los que se presentan á primera vista 
para darle otra dirección separándolo de las 
arenas y piedras de la rambla , no lo juzgamos 
impracticable, mas bien creenros que exami-
nado bajo los aspectos facultativo y económico^ 
adoptado el principio de la conveniencia públi-
ca y reconocida la necesidad, sena dablees ta-
blecer el camino sobre una de las márgenes de 
la pescKla rambla , construyen.lolo en f irmecoa 
las condiciones indispensables.. Se tocaria tal 
vez con la escasez de los fondos que á esta im-
portante mejora pudieran destinarse, mas es-
to no'debia ar redrar : después de cubiertas la» 
atenciones mas urgentes de recorridas y repa-
raciones en los otros caminos, que podremos 
llamar subalternos con relación al quc nos ocu-
p a , no hallamos dificultad en la aplicación de 
una cantidad proporcional, que anualmente se 
invirtiese, y continuada con celo y constancia 
por el tiempo necesario, vendria á dar el r e -
sultado apetecido, por que el pensamiento no. 
es de tal magnitud que exija cuantiosas sumas 
para realizarlo ; y para ello contamos con el 
producto del arbitrio provincial sobre el vino. 
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oonccdido por el Gobierno para caminos. 
Aunque la mejora propuesta pueda conside-

rarse solo como una parte de las que reclama 
el mal estado de este camino hasta el límite 
de la provincia, no debe desconocerse su ne-
cesidad y ventajas , si hemos de aspirar , a u n -
que lentamente, á ver realizada algún dia la es-
peranza de una pronta y cómoda comunica-

ción con Granada, facilitando en lo posible H 
establecimiento para en adelante de \ma dili-
gencia, cuya falta se hace tan sensible a cuan-
tos en la actualidad emplean tres y cuatro dias 
en las leguas que nos separan do aquella 
Capital, y esto con riezgos y contratiempos 
jnuy frecuentes.—* 

l^^ESE un momento tu furor insano, 
mar borrascosd, piélago insondable: 
al escuchar tu acento formidable 
se estremece de espanto el corazon. 
Ansioso de romper e\ dique inmenso 
que tu despecho y altivez enf rena , 
ávido azotas la movible arena 
sin quebrantar tu cóncava prisión. 

Tu reino aterrador, que al mundo cine, 
sus encontrados límites abarca ; 
y en los cristales de tu inmensa charca 
perenne estampa su destello el ^ol. 
l ín vano en el Zenit su carro asienta, 
y reparte su luz á otro licmisicrio; 
allí sorprende tu revuelto imperio 
circundado con brumas do arrebol.. 

Kn donde-quiera tú . Cetro de oro 
tu gigantesca mano enseñorea, 
y aun tu ambición fantástica desea 
al orbe entre tus garras devorar, 
¡Delirio insano', j temerario empeño 1 
entre las rocas tu furor se estrella, 
que el destino te dió por negra estrella 
las cavernosas simas habitar. • 

Por ostentar tu cólera terrible, 
al cielo elevas tus hinchadas olas; 
y á tu venganza sin piedad inmolas 
el indefenso y náufrago bajel. 
E n vano es todo. El dedo omnipotente 
tus dilatados térniínos señala, 
y esas riberas, que tu lengua cala^ 
á la tierra presentan su broquel. 

í lmbebecido el pensamiento mio 
por tus anchas llanuras se di lata , 
y el regio solio de Anfitrite acata 
ornado de sublime magestad. 
A tu aspecto grandioso se aniquilan 
los vagarosos vuelos de la mente , 
y el hombre humilla su soberbia frente 
al contemplar tan vasta inmensidad. 

Ve deslizarse en plácida carrera 
mil manantiales con susurro blando, 
á tus ricos dominios tributando 
de sus limpias vertientes el caudal. 
Ent re malezas y erizados montes 
rios sin fin la tierra precipita, 
y en tu insondable seno deposita 
en torrentes su líquido raudal . 

Así del tiempo los voraces pasos 
sobre tu frente de cristal se estrellan. 
Los siglos tras los siglos se atrepellan 
sin ejercer su influjo sobre tí. 
Colmado ya de inmarcesible gloria 
á la tierra y al «ielo desafías, 
y en todas partes dominar porfías 
arrebatado en ciego frenesí. 

Calma tu agitación, Dios délos mares. 
No mas provoques formidable guerra, 
que siempre los vivientes de la tierra 
juraron ante tí plácida paz. 
E n bonanza eternai deja que admire 
tus apacibles y cerúleos campos, 
y de la luna á los inciertos lampos 
goce de tus hechizos el solaz. 
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-- Péro sordo á mi voz, de enojo henchido, 
acrecientas tu bravo movimiento. 
Imagen del humano pensamiento, 
como él te agitas en continuo afan. 
Es su misión en alas del deseo 
remontarse á fantásticas regiones, 
y nadando entre dulces ilusiones 
perderse allá, cual humo de un volcan.. 

Olvidando sus célicas mansiones 
en el mundo moral vaga y se pierde, 
y con pasmo y hor ror los lazos muerde 
que le adunan al vicio y la maldad. 
Sin tregua en su inquietud se afana ansioso 
por adormir un punto su desvelo; 
mas nada basta á contener su vuelo, 
que así se lo decreta su deidad. 

No de otro modo tu , marproceloso , 
desde que viste tu caduco or iente , 
te afanas sin cesar en tu corriente, 
de tus severas leyes al rigor. 
Sigue y a , pues, tu infatigable lucha, 
las arenosas playas azi.tando, 
ora que brama el viento y va zumbando 
por despertar tu encono y tu fu ro r -

Mas burlando la muerte en.su-. osadía 
de tu abismo la saña aterradora, 
se proclama del mundo la señora 
y tu alcazar pretende subyugar.. 
Juguete de las olas encrespadas 
boga ya el hombre en los robustos pinos, 
y muestra á su ambición nuevos caminos 
surcando golfos por ignota, mar.. 

Con ojo emprendedor alia divisa 
el rico imperio dó se engendra el dia, 
y liga con impávida osadía 
cuanto inmenso vallado separó. 
Lleno de su valor, se lanza ufano 
á discreción de la llotante vela, 
y o|;ro ignorado mundo nos revela, 
donde se pierde el sol que le admiró. 

De la tierra: señor , rey de los mares , 
registra el Ecuador , rompe eu el polo, 
y en su páramo yerto observa solo 
sus témpanos de nieve en derredor. 
Allí se abato su infleesible aliento : 
allí su orgullo y su ambición enfrena. 
Grita ¡¡ no hay mas allá 11 y en honda pena 
retrocede del Ponto el domador. 

¿Que ha sido, dime, el espantoso es-
( truendo 

con que tu blanca espuma amenazaba? 
¿Esa diadema, que tu sien laureaba 
osas mirarla rota ante tus pies? 
¿Querrás al peso de ominoso yugo 
tu frente doblegar con vil desdoro, 
y tu imperio, tus joyas , y tu oro 
con mano imbécil tributar despues? 

j Vano deseo 1 Su revuelto seno 
vagos rumores de sus ántros lanza , 
y se apresta feroz á la venganza 
formando montes de enturbiado azul. 
Abre y dilata sus deformes fauces,, 
y náos por do quier traga y devora.. 
Al eco de su voz espantadora 
en las cimas retiembla, el abedul. 

Basta ya, .sacro m a r , cese el estrago. 
No te abortó el báratro profundo' 
para oprimir y encadenar al mundo 
á impulsos de tu vértigo infernal.. 
Deja que surque la sonante quilla 
a su placer tus yermos nacarados, 
y vuele en pos á climas dilatados 
la hermosa luz del genio comercial. 

Y si tal vez por mitigar mi pena 
á tu constante agitación me entrego, 
muéstrame leda paz, yo te lo ruego, 
y en tí se aspaciará mi corazon.. 
Nadie cual yo tu olas bullidoras 
con mas júbilo vió, con. mas contento. 
Yo daré en tu loor himnos al viento 
de gratitud y justa admiración. 

S. Rubio. 
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ANÜNCOS. 
l ^ ^ í t í ( t ' t m p m f r t x\ í i O t a i í t U p ^ H o V t c o , d cctGit 

recibirse un surtido de comedias y dramas de los autores modernos mas 
acreditados. 

También se lia recibido la historia del esforzado caballero Partinobles, 
conde de Blés, adornada con láminas. 
Manual de Marina. 
JLI Código civil. 
Las novelas de Pablo de Koch. 
ÌU homhr£ de los tres calzones. 

La inocente Virginia. 
Tantas veo tantas quiero. 
La Hermana Ana. 

DE 
LAZARILLO DE TORMES, 

y tus fortunas y adversidades. Por D. Diego 
Hurlado de Mendoza. Nueva ediccion de lu-
jo, aumentada con dos segundas partes anó-
nimü'S, y con grabados por artistas Españoles, 
CONDICIONES DE LA SÜSCRI€ION. 

Cada entrega <?(Mistará de d i e z v s e i s pági-
nas , adornadas con hermosos grabados y una 

elegante cubierta.— El precio de cada entrega 
será el de 3 r s . en Madrid y 3 1(2 en las Pro-
vincias , franca de porte. 

lUl 'A. Con objeto de poder contar la E m -
presa con un número fijo de suscri tores ,ha de-
terminado dar á todojel que se suscriba antes 
de salir la entrega terc«ra, cada una á 2 y IjS 
r s . f rancas el por te ; y los que se hallen en es-
te caso tendrán opcion á una rifa de 

SEIS ONZAS DE ORO. 
Se suscribe en la Imp. de este periódico. 

PRECIOS CORRIENTES DEL DIA 30. 
Álhayalde de d ISO rs. quintal en fábrica. 
Jdar. 2.« á 160 rs. id. id. 
Aceite de comer, de 38 á 'tO rs. arroba, por 

arrieros 
Idem de Linaza, á 5'i- rs. arroba^ en fábrica. 
Almendra, de oo d 00 rs. arroba, por arrieros 
Alcohol de hoja, á W rs. quintal, en almacén. 
A Iquiiran, de 4o á 50 rs. quintal, id. 
barrilla dulce, de 3 0 á 3 2 r s . quintal, id. 
Idem salada, de 7 á 8 rs. quintal, id. 
Sebo majado, á 3'!' rs, arroba, id. 
Lana , de 34 á -íi) rs. arroba, id, > 
[.enteja negra, de 30 á 3'i- rs, arroba, id. 
Plomo 1.*, á 55 rs, quintal, id, 
Jdem 2.», de 54 á 54 rs. quintal, id. 
Perdigones, á 67 rs. quintal, id. 

Azúcar Blanca de 42 á 43 rs. arroba, id. 
Jdem terciada, í/c 32 á 33 rs. arroba, id. 
Trigo fuerte, de 35 á 38 rs, fanega, id. 
Cebada, de 10 á 11 rs. fanega, id. 
Mahiz, í/e 18 á 19 rs. fanega, id, 
Abxchuelas, de 16 á 18 rs, arroba, id. 
Garbanzos, de 48 ú 60 rs, fanega, id. 
Esparlo en rama, á^ors.millar, en elmueíU. 

CAMBIOS. 
DIA 2 9 . 

>áLMERÍA: EMPRENTA T LIBRERÍA DE YERGARA Y COMPAJÑÍA. 
F j u z a m í Í a h í r N ú k 1 3 , — A s o d b 1 8 4 4 , 

DIA 2 9 . 
Barcelona, par dinero,—Valencia., par.—Ali-
cante ^ par.—Cartagena, ¡yar.—Madrid, i be- > 
neficio papel.—Granada, par dinero.—Mála- , 
.ga,par id.—Gibraltar, par id,'—Cádiz, par \ 
id,—Sevilla, par id. ¡ 
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